
 

 

 
DECLARACIÓN DE LAS MINISTRAS Y MINISTROS DE SALUD DEL 
MERCOSUR SOBRE EL IMPACTO DE PLÁSTICOS EN LA SALUD 
HUMANA 
 
Las Ministras y los Ministros de Salud del MERCOSUR y la Republica de Chile 
en su calidad de Estado Asociado, reunidos en la ciudad de Montevideo, 
República Oriental del Uruguay el 25 de noviembre de 2022 de Salud, en 
ocasión de la LI Reunión de Ministros de Salud. 
 
CONSIDERANDO: 
 
Que, la contaminación plástica constituye una crisis planetaria con impactos en 
los ecosistemas, la biodiversidad, el clima y la salud humana. 
 
Que, la presencia de sustancias plásticas es universal, encontrándose en todos 
los ámbitos de nuestra vida. 
 
Que, en cada etapa de su ciclo de vida, el plástico impone riesgos específicos 
para la salud humana y el medio ambiente. 
 
Que, si bien los datos sobre micro y nanoplásticos en el ambiente son limitados 
debido a las complicaciones analíticas y técnicas para extraerlos, 
caracterizarlos y cuantificarlos a partir de matrices ambientales, su presencia 
permite plantear que la absorción e inhalación de microplásticos en humanos 
es posible, lo que provocaría una exposición sistémica. 
 
Que, los riesgos para la salud humana por exposición a algunos plásticos 
pueden no derivar de los propios materiales plásticos sino de los diversos 
aditivos que se agregan en su producción como diluyentes, pigmentos, 
acelerantes, endurecedores, curadores, estabilizantes, ablandadores, con 
diferentes propiedades físico-químicas y grados de toxicidad. 
 
Que, la producción de plásticos requiere particular atención en la salud de los 
trabajadores para evitar su exposición por vía, respiratoria, cutánea o digestiva, 
a los materiales y aditivos químicos peligrosos empleados en la creciente 
industria del plástico, caucho y textil. 
 
Que, el impacto de los plásticos y sus compuestos en el organismo humano, 
puede estar relacionada con diversas enfermedades y afecciones, como 
cánceres hormonales, disrupción endócrina y problemas reproductivos, 
trastornos metabólicos, afecciones respiratorias y del neurodesarrollo, 
alteraciones a nivel cardiovascular y del sistema inmunológico, sin descartar los 
efectos al atravesar la barrera placentaria y hematoencefálica. 
 
Que, los servicios de salud utilizan un elevado número de insumos y materiales 
plásticos, con fines de prevención, promoción, diagnóstico, tratamiento, 
rehabilitación e investigación.  



 

 

 
 
 
Que, la preocupación por los riesgos asociados a las sustancias plásticas se 
inscribe en el acuerdo de la comunidad internacional por un plan para lograr un 
futuro mejor y más sostenible para toda la humanidad mediante el 
establecimiento de un conjunto de Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). 
 
Que en 2019 la Organización Mundial de la Salud enfatizó la presencia 
omnipresente de microplásticos en el ambiente, despertando una gran 
preocupación con respecto a la exposición y los efectos de los nano y 
microplásticos en la salud humana, por la ingestión de alimentos y agua 
contaminados y la inhalación de material particulado o por contacto con la piel 
con el agua y/o cosméticos que contienen micro y nanoplásticos, por lo que 
afirmó que era  necesario realizar un mayor número de estudios para conocer 
mejor la exposición a los microplásticos y sus posibles efectos en la salud de 
las personas. 
 
Que, en la Conferencia de las Partes del Convenio de Basilea sobre el Control 
de los Movimientos Transfronterizos de los Deshechos Peligrosos y su 
Eliminación, celebrada en 2019, los gobiernos enmendaron el Convenio para 
incluir los residuos plásticos dentro del marco legalmente vinculante, a fin de 
que el comercio mundial de residuos plásticos sea más transparente y esté 
mejor regulado, y garantizar que la gestión sea segura para la salud humana y 
el ambiente. 
 
Que, el Programa de Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA) ha 
estimado que, aunque en América Latina y el Caribe la disposición final 
adecuada de residuos sólidos ha mejorado durante las últimas décadas, 
alrededor de 17.000 toneladas de residuos plásticos terminan cada día en 
basureros a cielo abierto, mar y cursos de agua. 
 
Que desde 2016 en al menos veintisiete de los treinta y tres países de América 
Latina y el Caribe se establecieron normas nacionales o locales para la 
reducción, prohibición o eliminación de productos plásticos de un solo uso. 
 
Que desde 2018 todos los países miembros del MERCOSUR han regulado a 
nivel nacional y en diversas ciudades el consumo de diversos productos 
conteniendo plásticos, incluyendo sorbetes, envases, cosméticos y productos 
de higiene personal. 
 
Que, los compromisos de los gobiernos con la gestión racional de los productos 
químicos, acordado en el Enfoque Estratégico para la Gestión de los productos 
Químicos a Nivel Internacional (SAICM) y que la Pandemia de la COVID-19 
generó un consumo generalizado de plásticos de un solo uso y productos 
químicos desinfectantes. 
 
 



 

 

 
 
 
Que, la reciente constitución de un Comité Intergubernamental de Negociación 
(INC) para la elaboración de un instrumento jurídicamente vinculante sobre la 
contaminación plástica. 
 

LAS MINISTRAS Y LOS MINISTROS DE SALUD 
DECLARAN: 

 
1. Compartir plenamente la preocupación planteada por la Organización 

Mundial de la Salud ante los riesgos para la salud humana debido a la 
presencia omnipresente de microplásticos en el ambiente. 

 
2. Reafirmar la importancia de generar evidencia científica ampliando el 

conocimiento y reduciendo la incertidumbre sobre los efectos de los 
plásticos, en especial los microplásticos, sobre la salud. 

 
3. Manifestar su confianza en el proceso en desarrollo que pretende 

establecer un acuerdo internacional jurídicamente vinculante sobre la 
contaminación por sustancias plásticas, cuya primera reunión del Comité 
Intergubernamental de Negociación (INC1) se celebrará entre el 28 de 
noviembre y 2 de diciembre de 2022 en Punta del Este, Uruguay. 

 
4. Expresar la necesidad de que el componente sanitario sea parte del 

proceso de negociación y de la estructura de gobernanza del futuro 
instrumento, aportando informaciones estratégicas sobre los impactos de la 
contaminación plástica en la salud humana, contando con mecanismos 
financieros que permitan desarrollar las políticas de adaptación sanitarias. 

 
5. Expresar que ese compromiso requiere reforzar la promoción de alianzas y 

la articulación con otros sectores como una estrategia para la disminución 
de vulnerabilidades y para la promoción y protección de la salud humana 
frente a los efectos de las sustancias plásticas. 

 
6. Expresar la necesidad de fortalecer la capacidad de actuación del sector 

salud con el fin de contribuir con las acciones encaradas por los 
organismos nacionales e internacionales para hacer frente a los impactos 
sanitarios de la contaminación con sustancias plásticas en el ambiente. 

 
7. Manifestar el compromiso de sensibilizar al sector salud acerca de los 

efectos de las sustancias plásticas sobre la salud, la sociedad y los equipos 
de salud, fortaleciendo la comunicación y la difusión de información con un 
enfoque transdisciplinario e intersectorial. 

 
8. Alentar que en la Asamblea Mundial de la Salud se incluyan las 

discusiones que se den en el marco del nuevo instrumento vinculante sobre 



 

 

contaminación plástica, así como el nuevo formato de SAICM posterior a 
2020.  

 

 
 

9. Instruir a la CISAT desde al ámbito de su competencia realice un 
seguimiento del proceso de negociación de un acuerdo internacional 
jurídicamente vinculante sobre la contaminación por sustancias plásticas. 

 
 
10. Mandatar a la CISAT el seguimiento de la producción científica, 

recomendaciones, guías orientadoras y directrices sanitarias que se 
produzcan sobre el tema, con el fin de interiorizar dichas prácticas en los 
países del MERCOSUR. 

 
11. Instruir a la CISAT la elaboración de programas educativos, preventivos y 

de vigilancia sobre la exposición ocupacional de productos plásticos, 
recomendando la sustitución o reducción de su uso, así como la gestión 
adecuada de sus residuos en los establecimientos de atención de la salud. 

 
12. Reforzar la capacidad institucional y de los profesionales de la salud para 

prevenir, diagnosticar, tratar y vigilar los riesgos para la salud relacionados 
con la exposición a los plásticos. 

 
 

LI RMS - Montevideo, 25/XI/22. 

 
 

 

 
Por la República Argentina 

 
Por la República Federativa de Brasil 

 

 

 

 
Por la República del Paraguay 

 
Por la República Oriental del Uruguay 

 
 
 
 
 
 
 

Por la República de Chile 



 

 

 


